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PRIMERA JORNADA

Sale en lo alto de un monte ROSAURA, en hábito de hombre, de camino, y, en representando los primeros versos, va bajando.

En lo alto de un monte aparece Rosaura, vestida de hombre, con ropa de color y botas altas, que era el traje «de camino». Su caballo, desbocado, se ha despeñado, y ella ha caído, derribada en tierra. Lo llama «hipogrifo» por haber corrido como el viento, porque el hipogrifo era un caballo fabuloso que volaba —hijo de yegua y de grifo, animal imaginario— en las páginas de Orlando furioso (1532) de Ariosto, y le habla así:



ROSAURA Hipogrifo violento,

que corriste parejas con el viento,

¿dónde, rayo sin llama,

pájaro sin matiz, pez sin escama

y bruto sin instinto

natural, al confuso laberinto

de esas desnudas peñas

te desbocas, te arrastras y despeñas?

Quédate en este monte,

donde tengan los brutos su Faetonte,

que yo, sin más camino

que el que me dan las leyes del destino,

ciega y desesperada,

bajaré la cabeza enmarañada

de este monte eminente,

que abrasa al sol el ceño de la frente.

El caballo, enloquecido, ha sido rayo sin llama, pájaro sin color alguno o pez sin las escamas que lo caracterizan, porque él se ha comportado como un animal sin el instinto que lo define, pues, sin rumbo y enloquecido, se ha despeñado, se ha lanzado hacia el precipicio. Al verlo así, despeñado en el monte, los demás animales de cuatro patas, cuadrúpedos —los «brutos»—, tendrán en él el ejemplo del castigado, como Faetonte —o Faetón—, que, llevado por su vanidad, quiso conducir el carro de su padre, el Sol, y fue fulminado por el rayo de Júpiter. Rosaura no conoce el lugar; está, por tanto, «ciega», y no sabe en él más camino que el que le señalan las leyes de su destino, porque ha llegado allí guiada por ellas. Sin esperanza alguna, «desesperada», va a bajar la boscosa —«enmarañada» para ella por su vegetación— cabeza de ese monte, que es tan alto que su frente ceñuda —arrugada por las grietas de su terreno— queda abrasada por el sol.

Rosaura intenta abrirse camino por ese boscoso y alto monte de Polonia, tierra para ella desconocida, a la que acaba de llegar:

Mal, Polonia, recibes

a un extranjero, pues con sangre escribes

su entrada en tus arenas,

y a penas llega cuando llega apenas.

Bien mi suerte lo dice;

mas ¿dónde halló piedad un infelice?

La hermosa joven ha llegado a Polonia a luchar, de ahí que hable de sus «arenas» como si de lidia de toros se tratara, y la tierra la ha recibido con esa caída al despeñarse su caballo. Rosaura —«un extranjero», pues va vestida de hombre—, nada más llegar, se ha topado con las penas, como su mala suerte dice, porque es una infeliz, una desgraciada. Y al oír esas palabras, entra en escena y habla su criado Clarín, que la acompaña: es el gracioso.

Sale CLARÍN, gracioso.

CLARÍN Di dos y no me dejes

en la posada a mí cuando te quejes;

que si dos hemos sido

los que de nuestra patria hemos salido

a probar aventuras,

dos los que entre desdichas y locuras

aquí hemos llegado

y dos los que del monte hemos rodado,

¿no es razón que yo sienta

meterme en el pesar y no en la cuenta? 

ROSAURA No quise darte parte

en mis quejas, Clarín, por no quitarte,

llorando tu desvelo,

el derecho que tienes al consuelo;

que tanto gusto había

en quejarse, un filósofo decía,

que, a trueco de quejarse,

habían las desdichas de buscarse.

CLARÍN El filósofo era

un borracho barbón, ¡oh, quién le diera

más de mil bofetadas!

Quejárase después de muy bien dadas.

Mas ¿qué haremos, señora,

a pie, solos, perdidos y a esta hora

en un desierto monte,

cuando se parte el sol a otro horizonte?

Rosaura justifica no haberlo mencionado (él dice que lo ha dejado «en la posada», olvidado, al lamentarse) y llorar su pena por no quitarle el gusto que todos tenemos en quejarnos; un filósofo afirmaba que había que buscar las desgracias para poder luego lamentarse por el gusto que ello daba. Clarín le contesta de forma que desvela su condición de criado y de gracioso de la comedia, y llama «borracho barbón» —con barbas— al filósofo al que Rosaura le atribuye la idea.

El criado se refiere a Rosaura como «señora», porque lo es para él, pero no hay que olvidar que su apariencia es de un joven caballero, y así la verán los demás personajes. Están solos en el monte y se está poniendo el sol, como dice Clarín, y a la luz escasa del día, que despierta los miedos, ella va a descubrir algo:

ROSAURA ¿Quién ha visto sucesos tan extraños?

Mas, si la vista no padece engaños

que hace la fantasía,

a la medrosa luz que aún tiene el día

me parece que veo

un edificio.

CLARÍN  O miente mi deseo,

o termino las señas.

Clarín dice que o le engaña el deseo de encontrar un lugar donde refugiarse, o puede acabar de describirlo. Lo hace enseguida Rosaura:



ROSAURA Rústico nace entre desnudas peñas
un palacio tan breve
que el sol apenas a mirar se atreve;
con tan rudo artificio
la arquitectura está de su edificio
que parece, a las plantas
de tantas rocas y de peñas tantas
que al sol tocan la lumbre,
peñasco que ha rodado de la cumbre.

Es una pequeña torre construida de forma tan rústica, tan tosca, que, al pie de tantas altas rocas, parece un peñasco que ha caído desde la cumbre.



CLARÍN Vámonos acercando;
que este es mucho mirar, señora, cuando
es mejor que la gente
que habita en ella generosamente
nos admita.

ROSAURA La puerta

—mejor diré funesta boca— abierta
 está, y desde su centro
 nace la noche, pues la engendra dentro.

Clarín le dice que es mejor dejar de mirar y acercarse para que los que en ella viven los acojan.

No se ve nada de lo que hay dentro de la torre, aunque la puerta está abierta; por eso afirma Rosaura que la noche nace en ella.

Suena ruido de cadenas.

CLARÍN ¿Qué es lo que escucho, cielo?

ROSAURA ¡Inmóvil bulto soy de fuego y hielo!

CLARÍN Cadenita hay que suena,
¡mátenme si no es galeote en pena!;
bien mi temor lo dice.

Ambos expresan su miedo de distinto modo: ella, inmóvil, definiéndose en esa mezcla de fuego que es su vida y de hielo —su terror—, mientras él supone, por el ruido de cadenas, que es un condenado a galeras encadenado ¡en tal lugar! Pero imaginar que es algo conocido es una forma de tranquilizarse. Enseguida van a oír a alguien lamentarse.

Dentro, SEGISMUNDO.

SEGISMUNDO ¡Ay, mísero de mí! y ¡ay, infelice!

ROSAURA ¡Qué triste voz escucho!

Con nuevas penas y tormentos lucho.

CLARÍN Yo, con nuevos temores.

ROSAURA Clarín…

CLARÍN  Señora…

ROSAURA  Huyamos los rigores

de esta encantada torre.

CLARÍN Yo aún no tengo

ánimo de huir, cuando a eso vengo.

ROSAURA ¿No es breve luz aquella

caduca exhalación, pálida estrella,

que en trémulos desmayos,

pulsando ardores y latiendo rayos,

hace más tenebrosa

la oscura habitación con luz dudosa?

Sí, pues a sus reflejos

puedo determinar, aunque de lejos,

una prisión oscura

que es de un vivo cadáver sepultura;

y por que más me asombre,

en el traje de fiera yace un hombre

de prisiones cargado

y solo de la luz acompañado.

Pues huir no podemos,

desde aquí sus desdichas escuchemos;

sepamos lo que dice.

Clarín está tan aterrorizado que no tiene fuerzas para huir, como le reconoce a Rosaura, aunque quisiera hacerlo. Ella describe la pálida luz como estrella fugaz —«caduca exhalación»— que apenas alumbra la oscura habitación y oscila con el viento —tiene temblorosos desmayos—, como el pulso y los latidos pero de fuego —«pulsando ardores y latiendo rayos»—; luego cuenta lo que ve gracias a ella: una prisión, que parece sepultura de una persona viva; y después, a un hombre encadenado, vestido con pieles. Rosaura y Clarín van a escuchar lo que él dice.

Descúbrese SEGISMUNDO, con una cadena y la luz, vestido de pieles.

SEGISMUNDO ¡Ay, mísero de mí! y ¡ay, infelice!
 Apurar, cielos, pretendo,
ya que me tratáis así,
qué delito cometí
contra vosotros naciendo;
aunque, si nací, ya entiendo
qué delito he cometido;
bastante causa ha tenido
vuestra justicia y rigor,
pues el delito mayor
del hombre es haber nacido.
   Solo quisiera saber,
para apurar mis desvelos,
dejando a una parte, cielos,
el delito de nacer,
qué más os pude ofender
para castigarme más.
¿No nacieron los demás?
Pues si los demás nacieron,
¿qué privilegios tuvieron
que yo no gocé jamás?
   Nace el ave, y con las galas
que le dan belleza suma,
apenas es flor de pluma
o ramillete con alas,
cuando las etéreas salas
corta con velocidad,
negándose a la piedad
del nido que deja en calma,
¿y teniendo yo más alma,
tengo menos libertad?
   Nace el bruto, y con la piel
que dibujan manchas bellas,
apenas signo es de estrellas
gracias al docto pincel,
cuando, atrevido y crüel,
la humana necesidad
le enseña a tener crueldad,
monstruo de su laberinto,
¿y yo, con mejor instinto,
tengo menos libertad?
   Nace el pez, que no respira,
aborto de ovas y lamas,
y apenas bajel de escamas
sobre las ondas se mira,
cuando a todas partes gira,
midiendo la intensidad
de tanta capacidad
como le da el centro frío,
¿y yo, con más albedrío,
tengo menos libertad?
   Nace el arroyo, culebra
que entre flores se desata,
y apenas, sierpe de plata,
entre las flores se quiebra,
cuando músico celebra
de los cielos la piedad,
que le dan la majestad
del campo abierto a su huida,
¿y teniendo yo más vida,
tengo menos libertad?
   En llegando a esta pasión,
un volcán, un Etna hecho,
quisiera sacar del pecho
pedazos del corazón.
¿Qué ley, justicia o razón
negar a los hombres sabe
privilegio tan süave,
excepción tan principal,
que Dios le ha dado a un cristal,
a un pez, a un bruto y a un ave?

Segismundo, sin saber que lo están escuchando, se lamenta por estar prisionero, por no tener libertad, y se pregunta —«apurar» aquí es «averiguar»— por qué un ave, un toro, un pez y un arroyo son libres, y él, que, como hombre es superior a todos ellos, no lo es. Todos habían nacido —no es, por tanto, su delito el haberlo hecho, como primero dice—, así que ¿por qué ellos gozan de libertad y no la tiene él, que está encadenado?

El ave vuela por el cielo («las etéreas salas»), y él la pinta con bellas imágenes como «flor de pluma / o ramillete con alas» por los colores de sus plumas; deja en su tranquilo nido a sus polluelos —por eso se niega a la piedad, al amor hacia ellos— y libremente vuela.

El bruto es el toro, por las manchas de su piel, porque el signo de Tauro está en el Zodíaco, y además, al referirse a él, menciona el laberinto, construido por Dédalo por orden del rey Minos para encerrar al Minotauro, al monstruoso hombre con cabeza y dos patas de toro; el toro es cruel para defenderse del hombre, que, llevado por su necesidad, mata a los animales.

El pez, que sale del cieno del agua, entre algas, es «bajel de escamas» porque nada por todo el mar, cuyo «centro frío» es su lugar más profundo. El arroyo es «culebra», «sierpe de plata», con imágenes que lo dibujan, y puede también huir libremente de donde nace; el murmullo musical de sus aguas canta a los cielos, que le dan la majestad, la grandeza del campo abierto a su curso o huida.

Al final Segismundo recoge los elementos que ha ido enumerando en las cuatro décimas anteriores, construidas de modo semejante, pero lo hace en orden inverso a su diseminación: «a un cristal, / a un pez, a un bruto y a un ave», en donde el cristal es metáfora del arroyo cristalino. Él está furioso por la injusticia de carecer de libertad, esa «excepción» o derecho que Dios les ha dado a los animales y al río; de ahí que tenga un volcán —un Etna— en el pecho.

Rosaura, al escuchar su lamento, queda conmovida y lo dice, y así el prisionero se dará cuenta de su presencia:

ROSAURA  Temor y piedad en mí

sus razones han causado.

SEGISMUNDO ¿Quién mis voces ha escuchado?
¿Es Clotaldo?

CLARÍN  (Di que sí). (A ROSAURA).

ROSAURA   No es sino un triste, ¡ay de mí!,

que en estas bóvedas frías

oyó tus melancolías.(Ásela).

SEGISMUNDO Pues la muerte te daré
por que no sepas que sé
que sabes flaquezas mías.
   Solo porque me has oído,
entre mis membrudos brazos
te tengo de hacer pedazos.



Segismundo amenaza al desconocido joven —la disfrazada Rosaura— con matarlo con sus robustos brazos para que no sepa que él se ha dado cuenta de que esa persona se ha enterado de sus flaquezas, de sus debilidades.

La distinta reacción de Clarín y Rosaura ante la amenaza dibuja bien cómo son:

CLARÍN Yo soy sordo y no he podido

escucharte.

ROSAURA Si has nacido

humano, baste el postrarme

a tus pies para librarme.

Segismundo, a la escasa luz de la lámpara, puede ver a esa hermosa joven disfrazada de hombre y, admirado por su belleza, le dice:

SEGISMUNDO Tu voz pudo enternecerme,
tu presencia suspenderme
y tu respeto turbarme.
   ¿Quién eres? Que aunque yo aquí
tan poco del mundo sé,
que cuna y sepulcro fue
esta torre para mí;
y aunque desde que nací
—si esto es nacer—, solo advierto
este rústico desierto,
donde miserable vivo,
siendo un esqueleto vivo,
siendo un animado muerto;
   y aunque nunca vi ni hablé
sino a un hombre solamente
que aquí mis desdichas siente,
por quien las noticias sé
de cielo y tierra; y aunque
aquí, por que más te asombres
y monstruo humano me nombres,
entre asombros y quimeras,
soy un hombre de las fieras,
y una fiera de los hombres;
   y aunque en desdichas tan graves
la política he estudiado,
de los brutos enseñado,
advertido de las aves,
y de los astros süaves
los círculos he medido,
tú, solo tú, has suspendido
la pasión a mis enojos,
la suspensión a mis ojos,
la admiración al oído.
   Con cada vez que te veo,
nueva admiración me das;
y cuando te miro más,
aún más mirarte deseo.
Ojos hidrópicos creo
que mis ojos deben ser,
pues, cuando es muerte el beber,
beben más, y de esta suerte,
viendo que el ver me da muerte,
estoy muriendo por ver.
   Pero véate yo y muera;
que no sé, rendido ya,
si el verte muerte me da,
el no verte qué me diera.
Fuera, más que muerte fiera,
ira, rabia y dolor fuerte;
fuera muerte. De esta suerte
su rigor he ponderado,
pues dar vida a un desdichado
es dar a un dichoso muerte.

Segismundo se queda completamente asombrado, turbado, seducido al ver la belleza de esa persona desconocida que tiene ante sí, Rosaura disfrazada de hombre; él no ha visto en su vida más que a Clotaldo, por quien había preguntado al ver que había entrado alguien en la torre y que ha sido el que le ha enseñado, el que le ha dado «las noticias […] / de cielo y tierra».

La torre ha sido para él cuna y sepulcro, porque en ella ha vivido siempre encadenado; está solo en ese tosco edificio, y puede, con razón, decir que es «un esqueleto vivo» y «un animado muerto»; es una doble paradoja que encierra la vida y muerte que siente el pobre encarcelado Segismundo.

Y enseguida habla de otra doble y paradójica condición suya: «soy un hombre de las fieras, / y una fiera de los hombres», viste con pieles y ha aprendido de los animales; pero lo único que ha conseguido asombrarle y admirarle ha sido esa repentina presencia. No quiere más que mirarla, aunque hacerlo lo mata; por ello declara que sus ojos deben de ser hidrópicos porque desean lo que les da muerte, pues el enfermo de hidropesía no quiere más que beber, cuando hacerlo lo mata. Y a pesar de saberlo, prefiere morir mirando a esa persona antes que dejar de hacerlo, puesto que sería mucho peor, le causaría un dolor tan hondo que lo llevaría también a la muerte.

Rosaura, tan asombrada y admirada como él, le contesta con más bellas décimas:

ROSAURA   Con asombro de mirarte,

con admiración de oírte,
ni sé qué pueda decirte,
ni qué pueda preguntarte.
Solo diré que a esta parte
hoy el cielo me ha guiado
para haberme consolado,
si consuelo puede ser
del que es desdichado ver
a otro que es más desdichado.
   Cuentan de un sabio que un día
tan pobre y mísero estaba
que solo se sustentaba
de unas hierbas que comía.
«¿Habrá otro —entre sí decía—
más pobre y triste que yo?».
Y cuando el rostro volvió,
halló la respuesta, viendo
que iba otro sabio cogiendo
las hojas que él arrojó.
   Quejoso de la fortuna
yo en este mundo vivía,
y cuando entre mí decía:
«¿Habrá otra persona alguna
de suerte más importuna?»,
piadoso me has respondido;
pues volviendo en mi sentido,
hallo que las penas mías,
para hacerlas tú alegrías,
las hubieras recogido.
   Y por si acaso mis penas
pueden aliviarte en parte,
óyelas atento y toma
las que de ellas me sobraren.
Yo soy…

En el momento en que ese aparente joven le va a revelar a Segismundo quién es y a contarle su vida, irrumpe en la torre Clotaldo y queda así en suspenso su historia y oculta su identidad. La disfrazada Rosaura ha recordado el ejemplo X de El conde Lucanor de don Juan Manuel, donde Patronio contaba a su señor la historia de un pobre que no podía comer más que altramuces —en vez de las hierbas de los versos de Calderón— y se lamentaba por ello, hasta que vio que otro, más pobre aún, recogía las pieles que él tiraba. Apoyándose en el relato, compara su caso con el de Segismundo, mucho más desdichado aún; y con intento de consolarlo le va a narrar sus penas, cuando, como he dicho, se oye a Clotaldo entrando en la torre y llamando a los guardianes.



Dentro, CLOTALDO.



CLOTALDO¡Guardas de esta torre,

que, dormidas o cobardes,
disteis paso a dos personas
que han quebrantado la cárcel…!

ROSAURA Nueva confusión padezco.

SEGISMUNDO Este es Clotaldo, mi alcaide.
Aún no acaban mis desdichas.

Rosaura se queda confusa y asustada ante esa irrupción, y Segismundo, en cambio, sabe muy bien que es su alcaide, el que manda en su prisión. Y empieza una escena llena de movimiento en la entrada de la torre-cárcel:

CLOTALDO … acudid y, vigilantes, (Dentro).
sin que puedan defenderse,
o prendedles o matadles.

TODOS ¡Traición! (Dentro).

CLARÍN Guardas de esta torre,

que entrar aquí nos dejasteis,
pues que nos dais a escoger,
el prendernos es más fácil.

Clarín, aun en esta situación de máxima tensión y peligro, no deja de hablar como gracioso: entre apresarlos o matarlos, como él dice bien, es más fácil lo primero; pero su razonamiento no tiene el registro adecuado para tan dramático momento. El personaje siempre rompe la tensión con sus ocurrencias.

Salen CLOTALDO, con escopeta, y SOLDADOS; 
todos con los rostros cubiertos.

CLOTALDO Todos os cubrid los rostros,

que es diligencia importante,

mientras estamos aquí,

que no nos conozca nadie.

CLARÍN ¿Enmascaraditos hay?

De nuevo Clarín utiliza el registro cómico propio de su condición de gracioso; ese diminutivo «enmascaraditos» en tal situación de peligro nos recuerda a «¿Leoncitos a mí?» que dice don Quijote al enfrentarse a los leones (2.ª parte, cap. XVII).

CLOTALDO ¡Oh vosotros, que, ignorantes,
de aqueste vedado sitio
coto y término pasasteis
contra el decreto del rey,
que manda que no ose nadie
examinar el prodigio
que entre estos peñascos yace,
rendid las armas y vidas,
o aquesta pistola, áspid
de metal, escupirá
el veneno penetrante
de dos balas, cuyo fuego
será escándalo del aire!

En la amenaza de Clotaldo vemos una nueva imagen: la pistola es «áspid / de metal» porque escupe veneno —son las dos balas— y es de metal, y el ruido del disparo será el «escándalo del aire».

SEGISMUNDO Primero, tirano dueño,
que los ofendas y agravies,
será mi vida despojo
de estos lazos miserables;
pues en ellos, ¡vive Dios!,
tengo de despedazarme
con las manos, con los dientes,
entre aquestas peñas, antes
que su desdicha consienta
y que llore sus ultrajes.

CLOTALDO Si sabes que tus desdichas,
Segismundo, son tan grandes
que antes de nacer moriste
por ley del cielo; si sabes
que aquestas prisiones son
de tus furias arrogantes
un freno que las detenga
y una rienda que las pare,
¿por qué blasonas? La puerta
cerrad de esa estrecha cárcel,
¡escondedle en ella!

Segismundo se pone al lado de los dos indefensos frente a las amenazas de Clotaldo, su carcelero, y lo amenaza con lo único que tiene para enfrentarse a él: su vida. Está dispuesto a matarse entre las peñas, a ser «despojo», presa o botín, de los lazos —las cadenas— que lo aprisionan. Pero ni esto puede ante el libre, poderoso y armado Clotaldo, que mandará a los guardas que cierren la puerta de la cárcel.

Ciérranle la puerta, y dice dentro.

SEGISMUNDO ¡Ah, cielos,

qué bien hacéis en quitarme 

la libertad! Porque fuera 

contra vosotros gigante
que, para quebrar al sol
esos vidrios y cristales,
sobre cimientos de piedra
pusiera montes de jaspe.

CLOTALDO Quizá por que no los pongas,
hoy padeces tantos males.

Segismundo hubiera querido ser como los gigantes que pusieron unas montañas sobre otras para asaltar el cielo y derrocar a Júpiter —es la gigantomaquia o batalla de gigantes—; él hubiera querido romper los cielos —«vidrios y cristales»— que protegen al sol en la esfera celeste. Y Clotaldo dice unas palabras enigmáticas, cuyo sentido se desvelará más adelante: quizás la razón de padecer tantos males sea evitar esa acción de rebeldía contra el poder que llevaron a cabo los gigantes (Júpiter está aquí simbolizando al rey).

Rosaura, al ver lo que ha hecho Clotaldo ante las amenazas de Segismundo, se pone, humilde, de rodillas a sus pies, rogándole que le perdone la vida; y también lo hará Clarín, aunque con sus gracias habituales.

ROSAURA Ya que vi que la soberbia
te ofendió tanto, ignorante
fuera en no pedirte, humilde,
vida que a tus plantas yace.
Muévate en mí la piedad;
que será rigor notable
que no hallen favor en ti
ni soberbias ni humildades.

CLARÍN Y si Humildad y Soberbia
no te obligan, personajes
que han movido y removido
mil autos sacramentales,
yo, ni humilde ni soberbio,
sino entre las dos mitades
entreverado, te pido que nos remedies y ampares.

Rosaura, a sus pies, le suplica piedad para un humilde, puesto que la soberbia de Segismundo lo ofende tanto; añade que sería de una dureza notable si no se conmoviera ni ante soberbias ni humildades. Y Clarín convierte las dos palabras abstractas que designan una virtud y un vicio humanos, «humildad y soberbia», en personajes de autos sacramentales, representaciones teatrales religiosas en que se personificaban vicios, virtudes y otros conceptos. Y reconoce que él no es ni una cosa ni otra, sino que está «entreverado», mezclado entre las dos mitades, es decir: con parte de humilde y otra de soberbio. ¡Ni en ese momento de peligro extremo el gracioso se calla!

Clotaldo va a llamar a los guardias con un «hola», saludo que se daba entonces a los inferiores, y les va a ordenar que los desarmen, les tapen los ojos y los lleven prisioneros:

CLOTALDO ¡Hola!

SOLDADOS Señor…

CLOTALDO A los dos

quitad las armas y atadles
los ojos por que no vean
cómo ni de dónde salen.

ROSAURA Mi espada es esta, que a ti
solamente ha de entregarse,
porque, al fin, de todos eres
el principal, y no sabe
rendirse a menos valor.

CLARÍN La mía es tal que puede darse
al más ruin. Tomadla vos.   (A un SOLDADO).

ROSAURA Y si he de morir, dejarte
quiero, en fe de esta piedad,
prenda que pudo estimarse
por el dueño que algún día
se la ciñó. Que la guardes
te encargo, porque, aunque yo
no sé qué secreto alcance,
sé que esta dorada espada
encierra misterios grandes;
pues solo fïado en ella,
vengo a Polonia a vengarme
de un agravio.

La espada abre otro misterio, como enseguida veremos, porque Clotaldo la va a reconocer, y ve que su pasado reaparece con esa presencia del desconocido joven que la empuña y que dice no saber el enigma que esconde el arma.

CLOTALDO (¡Santos cielos! (Aparte).
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